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de la  Señorita Doña Robustiana A rm iño,

PRECEDIDAS DE Ulff PROLOGO

P O » . liA  S iE ^O lU T A  OOM A €ARO )LlM A COROM ADO.

^ 200 páginas cada u n o, en buen
papel, esmerada im presión  y una elegante cubierta de co lo r .
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ZTó S^Señor ¿ S f  ""

N O T A .  A  l o s  S r e s .  s u s c r i t o r e s  á  E l  C o r r e o  d e  l a  M o d a  o u e  a u i e -
í:cirdri:̂ c:L!:e=*™ P - e S o * : !

E n  l a  r e d a c c i ó n  d e  e s l e  p e r i ó d i c o  c a l l e  d e  l a  C o n c e p c i ó n  G e r ó n i m a
num ero 1, se encuentran toda clase de objetos de escritorio  v  eñ S e  
ellos los siguientes: y cu n e

Máquinas para sacar punta á toda clase de lapiceros 
Tintas superiores de todos co lores .
L á p i z - p l o m o  d e  T r a b e r ,  l a c r e s ,  o b l e a s ,  p a p e l e s ,  t a r g e i a s  & .

Madrid 1 8 5 2 ,-  Imprenta de el Correo de la Moda, 
á cargo de Agustín P. Vega, calle Sin Puerta» núm. ii.
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EsUiilios g e o g rá fic o s .

ARTICULO QUINTO.

(CONCUJSION.)

i i : ^

SU M A R IO .- -LUXEUIL.— San Colombo 
y la Reina BruneqiiiUla.— Un comboy «le 
anabaptistas.--La presji yla sombra.-BAU- 
M E -L ES-D A M ES.— üu  convento de 
Condesas.—La isla flotante.

La prim era visita que h ice en 
cuanto llegue á Luxeuil fue á la 
antigua abadia que tan célebre lii- 
zo el n om bre de esta pequeña ciu­
dad en la edad m edia. Luxeuil es 
una antigua ciudad rom ana. La- 
b ieno General de Julio César la 
herm oseó co n  suntuosos edificios; 
pero arrasada enteramente por Ati­
la, desapareció de la faz de la tier­
ra, de tal suerte, que á fines del si- 
g lo  V Icuando San C olom bo prlnci- 
p ió  sus predicaciones por aquella

com arca  en el area en que estuvo 
situada solo  habitaban, según el 
m onge Joñas, osos, lobos  y anim a­
les feroces. Á  la voz del p iadoso ^  
anacoreta, la única acaso que du­
rante mas de un  siglo resonó en 
aquellas soledades, Luxeuil salió 
com o p or  encantam ento de sus rui­
nas, y sus tem plos paganos se le­
vantaron consagrados al Dios ver­
dadero. De todas las partes de la 
Galla una multitud de hom bres 
acudió y se apiñó a lrededor del 
relig ioso de Bancor. Muy pron to  el 
núm ero fué tan considerable que 
los vastos edificios de la abadia no 
bastaron para contenerlos, y fue 
preciso constru ir nuevos m onaste-
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ríos. Desde el r in cón  de su celda 
C olom bo dirigía todas las almas 
piadosas de la Galia, y su voz in fa- 

I ligable resonaba tam bién en los 
palacios de los reyes. Mas de una 
vez el anatema fu lm inado p or  el 
santo anciano vino á turbar al jo ­
ven rey T eodorico  en m edio de sus 
escesos, ó  á la orgullosa B runequil- 
da su abuela en el seno de su p o ­
der. Cierto dia v ino C olom bo á vi­
sitará T eodorico , y com o  no apare­
cía jam ás en el palacio deMetz sino 
com o los antiguos profetas en las 
plazas de Jerusalen, para predicar 
la m ortificaciony la penitencia, Teo­
d orico  se prom etió desarm ar la c ó ­
lera del piadoso visitador á fuerza 
de consideraciones y com placen ­
cias. Mandó que le sirviesen los vi­
nos mas esquisitos y los m anjares 
mas delicados; pero C olom bo lo  ar­
ro jó  todo á sus pies esclam ando en 
el ardor de su ce lo : D ios rech a za  
las o frend as de los im píos. Este san­
to arrebato atem orizó de tal m odo 
al jóv en  rey que prom etió solem ­
nem ente en m en da rse ; pero la o r ­
gullosa Brunequilda se indignó de 
lo  que ella llamaba la audacia in­
soportable de u n m on ge , en conse­
cuencia  m andó prender al santo 
varón  y deportarlo á Irlanda. Co­
lom bo  ob ed eció  las órdenes de la 
reina sin m urm urar, d ió  un supre­
m o á Dios á sus m onges y encargó 
la d irección  de la abadía á sn dis­
c ípu lo  Eustasio.

En tiem po de San Valverto su­
cesor de Eustasio, eran tan famosas

las escuelas de Luxeuil que de to­
da Europa concurrían  á ellas. Car- 
lom agno que se em peñó en reani­
m ar la luz de las ciencias y de las 
artes casi com pletam ente eslingui- 
da, aum entó los privilegios de la 
abadía enriqueciéndola  con  cuan­
tiosas donaciones: egem plo que si­
gu ieron  los reyes de Francia y los 
Duques de Borgoña, de suerte que 
la abadía de Luxeuil llegó á ser 
una de las casas religiosas mas po­
derosas de Europa. Com o todas las 
com unidades fue suprim ida en 
1789, y los m onges que la habitaban 
em igraron  casi todos alestrangero. 

Educada á la som bra del claustro, 
la pequeña ciudad de Luxeuil ha 
conservado una fisonom ía y unas 
costum bresenteram ente m onacales 
que contrastan en gran m anera con  
la an im ación  del arrabal donde es- 
tan situados los baños; porque Lu­
xeuil posee aguas termales que riva­
lizan con  las de Vicliy y de P lom - 
bieres. Acaso un dia , gracias á la vir­
tud de sus fuentes y á la poética be­
lleza de sus cercanías, servirá de 
j)unto de reunión  á todos los ociosos 
de Europa, y los antiguos m uros de 
su m onasterio que todavía resuenan 
con  las predicaciones de San Co­
lo m b o , repetirán com o  los casinos 
del Rhin los valses de Strauss y las 
cuadrillas de Musard. Si este dia 
llega será de sentim iento y de luto 
para cuantos honran la religión  de 
lo pasado, y rinden piadosam ente 
culto en el fondo de su alm a á los 
grandes recuerdos.

f
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^ V Regresaba un  dia de visitar 
unas ruinas rom anas situadas á 
poca  distancia de Luxeuil cuando 
tropecé con  una larga fila de car­
ros. M ugeres, niños y viejos iban 
am ontonados y con fu n d idos con  
m uebles groseros, provisiones de 
boca , é instrum entos de labranza. 
A cada lado de los carros m arcba - 
ba una fila de hom bres c o n  lar­
ga barba y trage oscu ro , m uy pa­
recido  al de los cuáqueros. Iban 
cantando un salm o en lengua Ale­
mana. Me detuve adm irado para 
ver pasar el lúgubre con voy , y lue­
go  me dirigí á un pastor qu e  allí 
cerca apacentaba su ganado, para 
preguntarle que gente era aquella.

— Anabaptistas de M onlbeliard 
que se dirigen  á Am beres co n  ani­
m o de pasar á Am érica.

— Creia, repliqué, que tales emi­
graciones habian cesado , y que 
esas pobres gentes sabian ya á que. 
atenerse sobre la suerte que les es­
pera en Ultramar.

— Al contrario , señor, hoy están 
mas entusiasmados que nunca, sin 
qu e  nada baste á desengañarlos. 
En todos los pueblos y distritos se 
han fijado bandos y anunciado con  
públicos pregon es, que la m ayor 
parte de ios  em igrados m ueren  de 
m iseria e n lo s  desiertos de Am érica. 
T odo es inútil; estando persuadi­
dos que en cuanto desem barquen 
en Nueva Orleans tendrán todos 
castillos con  torreones, y que el 
G obierno p or  su perversidad quie­
re  disuadirlos de su viage.

— Según eso, ¿recib irán  noticias 
de allá?

— Muy pocas; la m ayor parte no 
saben leer ni escrib ir: so lo  al fin 
del año suele regresar alguno de 
ellos; pero  son p or  lo  general 
hom bres perversos pagados p or  las 
com pañías de desm onte para en­
gañar á sus com patriotas. Dios sa­
be si ganan el d in ero  en con cien ­
cia . Si p or  el contrario  algún po­
bre d iablo , que m ilagrosam ente ha 
p od id o  escapar de aquel purgatorio 
intenta desengañarlos d iciéndoles 
la verdad, puedetenerse p o rd ich o ­
so si escapa con  algunos sopapos. 
Es precisam ente mi historia.

— jAh! ¿V. tam bién ha em igrado?
— Antes de m i m archa poseia un 

pequeño cam po , algunas vacas y 
una casita, y lo  vendí toda para 
pagar mi pasage.

— ¿Pero en Am érica le darían á 
V. tierras?

— Lindas tierras por cierto , bien 
pueden ser generosos sin m iedo de 
arruinarse. Figúrese V ., señor, que 
el pais que nos asignaron estaba 
ocupado p or  una tribu de salvages, 
gente brava que se burlaron  gran­
dem ente cuando les pedim os nues­
tras tierras ó  digam os m ejor las 
suyas. Fue preciso  llegar á las ma­
nos; nosotros com o mas débiles 
fuim os vencidos; las tres cuartas 
partes de mis com pañeros m urie­
ron  en el com bate; los dem as, pu­
dim os escapar, y después de andar 
errantes por los bosques durante 
dos meses, m anteniéndonos de rai-

r r w T w
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cesy  frutas silvestres, llegam os por 
fin á las orillas del m ar. Me em­
barqué com o  un  n ov ic io  en un bu­
que que volvia á Francia, y entré 
confuso y  avergonzado en  m i al­
dea.

— ¿Sin duda referiría  V. su des­
graciada aventura?

— Con efecto , com etí esa sim­
pleza. ¿Y sabe V. com o  m e trata­
ron? Á horquillazos. De suerte que 
en  la actualidad b ien  podía ver yo 
á lodo  el gén ero hum ano m archar 
á aquel pais de m ald ición , que me 
contentaria con  gritar desde lejos: 
buen viage señores.

Enternecido con  las lam en lacio - 
nes de aquel pobre h om bre, le es­
treché cordialm ente la m ano, ílaca 
com pensación  p or  los bienes que 
había perd ido , y continué m i ca­
m ino tarareando unos versos de 
Ja Fontaiiie.

Todavía el deseo de visitar las 
ruinas de una n ob le  abadía me 
arrastró al salir de Luxeuil hacia 
Baume-les-Dames. Y no ap lico sin 
m otivo un epíteto tan am bicioso al 
antiguo m onasterio que d io  su 
nom bre á la pequeña ciudad. En 
efecto, las orgullosas puertas de la 
abadía, de Baum e-les-Dam es, no se 
abrían mas que á las hijas de la 
prim era nobleza . A mas de la aba­
desa y las novicias, habia on ce  se­
ñoras prebendadas que desde el si­
glo  X lll llc^aban el título de con ­
desas. Esto manifiesta que no eran 

g  unas religiosas ordinarias, de co ­
razón y aspecto sen cillo , que ves­

tían hum ildem ente el hábito de sa­
yal y la toquilla  de lienzo. Las se­
ñoras de Baum e, que así las lla­
m aban, no hacían voto de pobre­
za; en cuanto at lu jo  y frivolidades 
m undanas, la regla de la casa per­
mitía la mas am plia libertad. La 
abadesa tenia una cosa, co m o  en­
tonces se decía , ¡P ero  qué casa! 
Cinco grandes oficiales, todos gen­
tiles hom bres, u ngran prevoste , un 
gran m aestre, un gefe de palacio 
un escudero y un cru cero . Nunca 
salia sino en silla de m anos: y 
cuando iba á pasar algunos dias á 
su casa de cam po la acom pañaban 
sus religiosas montadas en muías. 
Los adornos de la abadía eran de 
raram agm ificencia. No se ve ia n por 
todas partes mas que m árm oles y 
pórfidos, estatuas y cuadros de los 
grandes m aestros. La revolución  
pasó p or  a llí, y toda aquella es­
plendidez se desvaneció en tanta 
m anera que hoy solo algunas rui­
nas inform es indican  el solar de 
tan lujosa morada..

La ciudad de Baume después de 
la ruina de su abadia cayó en la 
mas profunda oscuridad. Sin em - 
bargo, á sus habitantes parece no Ies 
incom oda gran casa el silencio  que 
les rodea. En ninguna parte he en­
contrado un pueblo mas bu llicioso 
ni mas alegre. Durante las pocas 
horas que allí m e detuve, n o  v i en 
todas las calles mas que grupos de 
m uchachas jugando al volante; en 
las plazas y en las m urallas jó v e ­
nes ejercitándose en la pelota.

OŜ
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m ientras los señores m ayores sen­
tados á la mesa delante de todas 
las puertas, saboreaban alegrem en­
te d  v ino llo jo  del pais. Creí 
que los Baumeses celebraban aquel 
día la fiesta de algún santo de su 
d evoción ; pero supe con  sorpresa 
que guardan las mismas conside­
raciones á lodos los sanios del ca­
lendario.

N o pud iendo jugar al volante, y 
no qu erien do jugar á la pelota, 
m e p areció  lo  m ejor dar un paseo 
p o r  las cercanías de la ciudad 
m ientras llegaba la hora de salir 
la d iligencia de Besauzon. ilabia 
andado com o una m edia hora, 
cuando me encontré á orillas del 
lago mas herm oso y p in toresco que 
puede im aginarse. Contem plaba la 
fecunda vegetación de una isla co  
locada en  el centro del lago p oco  
mas ó  m en os, y sentía no tener á 
m ano un  bote para trasladarm e á 
ella; p ero  un viento fresco v ino á 
darm e en la cara, y de repente la 
isla balanceándose dulcem ente, co­
m o un  navio cuyas velas hincha el 
v iento, se d irigió  con  magesluosa 
lentitud hacia la orilla . Esto tenia 
algo de prod ig ioso , y apenas daba 
crédito a mis o jos. En las re lacio ­
nes de los viajes he le ido  algunas 
descripciones de islas ílolanles; y 
au n  recu erd o  que en el co leg io  se 
m e ob lig ó  á tratar este asunto en 
execrables versos latinos; pero  con ­
fieso que nunca llegué a conven­
cerm e del lodo  de la existencia de 
estas caprichos de la naturaleza, y

precisam ente en el m om ento que 
m enos pensaba en e llo , he aquí que 
una isla, una verdadera isla, cu - 
hierta de verdadero cesped, de ver­
daderas margaritas y de verdade­
ros bo lon es de o ro , som breada por 
incontestables sauces, se paseaba 
á m i vista probándom e su m ovili­
dad co n  un argum ento perentorio 
lom ado de Diogenes. Preciso fue 
rendirse á la evidencia; mas no 
contento con  haber visto una isla 
llotante, quise flotar tam bién con  
ella.

Para satisfacer m i curiosidad me 
disponía á atravesar de un sallo la 
corta distancia que la separaba de 
la orilla , Cuando o i una voz que 
m e gritaba:

— Cuidado, señ or, que el v iento 
puede cam biar y á fé m ia que 
Dios sabe cuando volveríais á pi­
sar la orilla .

V olví la cabeza, y vi a p ocos  pa­
sos detras de mi una buena vieja 
que venia del cam po con  un haz de 
yerba en la cabeza.

— ¿Pues qué el viento no m e lle­
vará a la otra orilla?

— No señor; porq u e hay en el 
centro algunos bajos que no puede 
atravesar.

Esta observación  ca lm ó sobre  la 
m archa mi gen io viajante; y aun 
m e apresuré a tenderm e sobre  la 
fresca yerba que alfom broba la 
pradera para resistir m ejor, si era 
preciso , á una nueva tentación .

La buena vieja v in o  sin cum pli­
m ientos á sentarse á m i lado.
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Esla fam iliaridad m e agradó m u - j dida, y no confiaban ganarla á vi-
ch o ; porq u e nada me ha in com o­
dado tanto siem pre, com o la agres­
te desconfianza en que por lo  co ­
mún se encierran  los habitantes 
del cam po. Mil veces he renegado 
de esa m uda reserva que todas mis 
diligencias no consiguieron  nunca 
dom esticar, y que m e privaba ca­
si siem pre de un estudio sobre las 
costum bres, una tradición  ó  una 
leyenda. Para no parecer m enos 
atento que aquella digna m uger, 
m e apresure á entablar conversa­
c ión  co n  ella, que sin disputa era 
el m ayor obsequ io que podia ha­
cerle .

— ¿Hay en el país muchas islas 
flotantes com o  esa?

— No señor, el Dios de bondad 
no hace lod os  los dias semejantes 
m ilagros.

— jUn m ilagro! ¿Y qué entiende 
V. por un  m ilagro buena muger?

— Me figuro que lo  que todo el 
m undo entiende.

-S in  duda, repliqué, con ocien d o  
que había dado un paso en falso; 
pero  lo  que os quería preguntar es 
con  que m otivo se hizo este m ila - 
gro .

— Es una historia m uy edifican­
te, señor, y que prueba que nunca 
debe el cristiano desconfiar de la 
bondad de Dios ni aun en los ma­
yores peligros. Oid lo  quo se cuen­
ta en el pais. Hace ya m uchí­
sim o ti jm p o  que los Sarracenos vi­
n ieron  á sitiar á Baume-Ies-Damcs. 
Gomo la ciudad estaba bien defen-

va fuerza, resolvieron  tom arla por 
ham bre. Con esta resolución  sa­
quearon  toda la com arca , segaron 
los granos en los cam pos, y los 
quem aron  en las quintas. Un dia 
incendiaron  el pueblecillo  de C er- 
v in , cu yo  cam panario podéis ver 
allá abajo por detras de esos árbo­
les, y degollaron  á todos los habi­
tantes; sin em bargo un  m uchacho 
logró  escaparse. Era un joven cito  
de 10 años, huérfano y desgracia­
do á quien el Cura educaba carita­
tivam ente. Los infieles le persi­
gu ieron  hasta las orillas del lago, 
y p róx im o ya á caer en sus m anos, 
el p obre  ch ico  se postró de rod i­
llas, y se en com en d ó  con  la mas 
fervorosa oración  á la santísima 
Virgen. De repente, y cuando un 
soldado alargaba el brazo para co ­
gerle, la tierra se estrem eció, y la 
parte de m argen que el m ucha­
cho ocupaba se desgajó con  violen ­
cia , y p rin cip ió  á flotar en el lago 
com o una arm adía. El joven  se sal­
vó , y los  sarracenos espantados del 
p rod ig io  se convirtieron  todos á la 
fé cristiana.

No ign oro  que no tenem os una 
obligación  rigurosa de creer los 
m ilagros que no tienen mas apoyo 
que una tradición  popu lar. ¿Pero 
quien no preferirá esta sencilla  es, 
p licacion  de un fenóm eno que á 
prim era vista parece en contradi- 
c ion  con  todas las leyes de la natu­
raleza, á las disertaciones mas con ­
cluyentes sin duda, pero al m ism o
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tiem po mas áridas de los filósofos 
y de los sabios. Por eso m e guar­
daré m uy bien de com u nicar á mis 
lectoras mi ciencia  de fecha recien ­
te; prefiriendo dejarlas com o  es­
tuve yo  m ucho tiem po bajo la im ­
presión  poética de la leyenda de 
Cervin.

Luis Judicis.

O rig en  d el a r le  de E sc r ib ir .

(Conclusión,)
La letra A se com p on e de dos 

montantes y de una barra que an­
tes de la invención  de las poleas se 
usaba para elevar los pesos.

D ó mas bien  p  era m edio ani­
llo ; B ó 05 dos m edios an illos apli­
cables á dos cuerdas; 0  un ani­
llo  com pleto ; C. G. S. gan chos; E, 
un rastrillo; T un m artillo; M, N, 
V, X , Y , perfiles de vasijas para 
abrevar el ganado; II una silla. Al­
gunos escritores consideran  com o 
una fábula el origen  de las letras 
m ayúsculas; pero otros m uchos lo  
sostienen, y aun se ha intentado 
restablecer algunas m áquinas an­
tiguas por las letras del alfabeto, 
proyecto que se ha realizado feliz­
m ente en  Holanda y Suiza.

Los renglones se trazaron y aun 
trazan de d iversos m odos. Los he­
breos, los caldeos, lossam aritanos, 
los sirios, los griegos, los persas y 
los tártaros , escribian el prim er 
renglón  de derecha á izquierda» el 
segundo de izquierda á derecha y

asi proseguian hasta con clu ir  el es­
crito . Los griegos, los rom anos, los 
toscanos, los arm enios, los esclavo­
nes y todos los demas pueblos de 
Europa escrihenáeizqnierda  ádere­
cha. Los ch inos y los japoneses, de 
abajo arriba , otros pueblos en c ír ­
cu lo  p rin cip iando desde el centro, 
de cuyo m étodo p roced ió  la escri­
tura horizontal» perpendicidar y oi'- 
bicular.

Los antiguos griegos solo tenian 
letras capitales ó m ayúsculas, y de 
ellas no podem os juzgar hoy mas 
que por las inscripciones grabadas 
en m árm oles y piedras. Con los 
m ism os carecieres escrib ieron  sus 
prim eros m onum entos. Esta espe­
cie  de escritura no llegó á toda su 
p erfección  y gallardía hasta los 
tiem pos de los em peradores grie­
gos, y con tin u ó usándose hasta el 
siglo IX . Los escritos con  adornos v 
rasgos princip ian  á verse en los 
m anuscritos del siglo X .

En tiem po de los prim eros em ­
peradores rom an os llegó la escri­
tura latina al mas alto grado de 
be lleza . En las inscripciones d é lo s  
antiguos ed ificios puede verse la 
form a elegante de las letras ma­
yúsculas que se usaban en aquella 
época , com o  tam bién en las m eda­
llas rom anas de dos siglos antes de 
Julio César. Pero hasta el im perio 
de Augusto n o  llegó la escritura á 
su m ayor p erfección , en cu yo  esta­
d o  se m antuvo hasta bien  entrado 
el siglo V,

En los m anuscritos de d icho s i-  
U
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glo cuando los godos se apoderaron 
de Italia, notam os que las mayús­
culas princip ian  á cam biar de for­
m a. Sin em bargo la letra cursiva 
no se usó hasta el sig lo  Vlll y no 
aparece en los m anuscritos hasta 
el IX. La form a de los caracteres 
varió cuantas veces pueblos eslranos 
se apoderaron  de la Italia y paises 
lim ítrofes: así se form aron  sucesi­
vam ente las letras lombardas y vi­
sigodas que princip iaron  á usarse 
en Francia á últim os del siglo V, ó 
p rin cip ios del YI. De la m ezcla de 
estos alfabetos con  el rom ano se fue 
form ando desde e l siglo V. al Vil 
una bellísim a letra redonda, com o 
igualm ente la franca  ó  merovingia; 
y la carlovingia que se usó en Ale­
m ania en tiem po de Carlom agno, 
y se escribió co n  m ucha perfec­
c ión  en Francia hasta el siglo X , y 
en Alem ania hasta el X lll.

No obstante que los m anuscritos 
eran m uy raros y caros había b i­
bliotecas inm ensas, y eran famosas 
las de Egipto y Fenicia. Los autores 
no hablan de las ca ldeas, sin em ­
bargo de que debian ser conside­
rables, siendo co m o  era el pais de 
los sabios, especialm ente en astro­
nom ía.

Según D iodoro Sículo el prim ero
que fundó una bib lioteca  en Egipto 
fue Osimandias sucesor de Proteo 
y  contem poráneo deP riam o rey de 
Troya. Aquel p rin cipe  amaba tan­
to los estudios que hizo construir 
una m agnifica bib lioteca adorna­
da con  las estatuas de todos los d io­

ses egipcios, y en el fron tisp iciopu - 
so la inscripción  siguiente: Tesoro 
de los remedios del Alma. Sabem os 
que la bib lioteca  de Alejandría con ­
tenía setecientos mil volúm enes. 
Pérgam o, Susa, Atenas, Heraclea, 
Rom a, Cesárea, Antioquía Constan- 
tiiiopla, Londres &; poseían cop io ­
sas bib liotecas que costaban sumas 
exorbitantes , com o que so lo  se 
com pon ían  de m anuscritos (1)

Las diferencias y los signos que 
ayudan á determ inar la edad de 
los m anuscritos no tienen ningún 
carácter positivo: sin em bargo no 
puede negarse que la form a de 
las letras ayuda m ucho á facilitar 
estas investigaciones. Y todavía son 
guias mas seguros el c o lo r  de la 
tinta, y en particular los d ibu jos y 
rasgos que adornan  las letras.

Las com paraciones que se han 
hecho, la puntuación y la ortogra­
fía pueden ser tam bién señales pri­
marias para juzgar con  certeza de 
la edad de los m anuscritos; todas 
las demás son secundarias, y suje- 
tasal im p eriod e  las circunstancias, 
aunque necesarias para com pletar 
los m edios de fundar nuestra opi­
n ión .

En los m anuscritos mas antiguos 
de lo ss ig lo sV , VI, y VII, n o  en con ­
tram os ninguna intersección  sino

(i) Los bibliotecas de Alejandría .y de 
Constantinopla fueron consumidas, la primera 
por el fuego de la guerra unos cincuenta años 
antes de J. C. y la segunda por las leas del 
fanatismo en tiempo de los primeros empera- 
pores turcos.

6  6  8
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las líneas enteras escritas sin sepa­
ración  de palabras, carácter que 
distingue á todos los m anuscritos 
anteriores á Carlom agno.

El punto se om ite absolutam ente 
en los m anuscritos de los m ism os 
siglos, y cuando principia á usarse 
se encuentra casi siem pre encim a 
de la letra y no en la mism a línea. 
Costumbre m uy antigua era así 
m ism o poner dos puntos co n  una 
especie de acento circu n fle jo  don­
de nosotros ponem os interrogante.

En los siglos VIII y IX prin cip ió  
la separación  do las palabras, y 
posteriorm ente, aunque en el mis­
m o siglo IX, aparecieron  las com as.

V ino en seguida el punto y co ­
ma ; p ero  puesto donde hoy pone­
m os punto, ó com a sencilla,, ó  dos 
puntos.

En los sig losX I,yX II p on ían la  co ­
ma encim a del punto y  no debajo 
com o en  la actualidad.

El m étodo d e  separar las pala­
bras con  rayitas estaba en práctica 
en el siglo XIII. Dichas rayitas no 
eran rectas sino un p o co  inclina­
das de derecha á izquierda. Hay 
quien pretende que la línea hori­
zontal se encontraba ya en los ma­
nuscritos de los siglos IX, X , XI, 
y XII; p ero  esto lo  que prueba, es 
que la época de su origen  n o  está 
ecsactaraente deslindada.

A últim os del siglo XIV p ricip ió  
la actual puntuación , sobre cuyo 
uso todavía no hay reglas fijas.

A m ediados del sigloX V  se intro­
du jeron  los interrogantes, interge-

c ion cs  y paréntesis.
Por el m ism o tiem po se inventó 

la im prenta; pero  se disputa, y ve­
rosím ilm ente se disputará aun lar­
go tiem po, sobre qu ien  fué su ver­
dadero inventor.

Las prim eras letras se trazabati 
sobre  hojas de palm era , y luego 
sobre  la corteza in terior del tilo , 
sobre el papiro, ( i )  sobre  tablillas 
enceradas, sobre pieles de cabra  y 
de carn ero , sobre lienzo engom a­
do , sobre seda, sobre  cu ern o , y ú l­
tim am ente sobre papeL (2)

Si fijam os la vista en los pueblos

(1) Planta que crece en Egipto á las 
margenes tlel Nilo; su tronco está formado de 
anchas láminas delgadas concéntricas que se 
separan con .mucha facilidad unas de otras. 
De esta planta vino la vox papel.

El papiro se fabricaba del modo siguiente; 
Separado el tronco de las ramas se partía por 
el medio, y se iban sacando con mucho cui­
dado las capas que lo cubrían que no pasaban 
de veinte. Las mas centrales eran mas finas y 
blancas. Estendiase una de estas capas cor­
tada naturalmente, y sobre ella otra á contra- 
fibra, cubriéndolas con agua {doble del Nilo 
que en Egipto servia de cola. Continuando la 
operación, y puestas muchas hojas juntas ae 
formaba una pieza que se mclia en prensa, se 
dejaba secar, se golpeaba con el martillo y se 
pulimentaba con marfil ó concha.

Plinio dice que para trasmitir á la posteri­
dad mas remota las obras escritas en papiro de 
Egipto se tenia la precaución de frotarlo con 
aceite de cedro que le comunicaba la iiicor- 
ruplibilidad de este árbol.

(2) El papiro dejó  ̂de usarse en el siglo XI 
cuando principio á fabricarse el papel de al­
godón. La biblioteca Bodleyana posee un ma­
nuscrito del año 10i9, escrito todo en papel
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antiguos, vem os en la Escriliira á 
Moisés que baja del Sínai á los is­
raelitas les leyes de Dios eu labias 
de piedra; á Bezeleel de la tribu de 
Judá que graba los nom bres de las 
d oce  tribus de Israel en las doce  
piedras preciosas que adornaban el 
Efod del sum o P ontífice; á Judas 
M acabeo que recibe de los rom a­
nos un tratado de alianza grabado 
en cob re . Platón en sus Diálogos 
d ice , que Talo m inistro de Minos 
rei de la isla de Caiidia prom ulgó 
las leyes del estado grabadas eu 
láminas de bron ce . Ilig in io que es­
cribía en tiem po de Trajano dice 
que en el incendio del Capitolio ro ­
m ano ocu rrid o  im perando V iíelio , 
perecieron  las láminas de bron ce  
en que estaban señalados los lím i­
tes de las tierras que la república 
asignaba á los soldados de sus c o ­
lonias.

de algodón, y oíros dos la nacional de París.
El papel se fabrica con diferentes materias; 

pero hasta el presente todos, escepto el de 
trapo, son mas nn ol)jcto decuriosidad que de 
utilidad. En Inglaterra se ha hecho papel con 
las ortigas, los nabos, la paiinaca, las hojas de 
las coles, el lino en yerba, y con otra infini­
dad de \egelales fibrosos: se ha bocho también 
con lana blanca, el cual pudiera emplearse en 
varios usos aun cuando no sirve para escribir. 
El Marques de Salisbury cu Inglaterra y en 
Francia Aniscon-Duperron director de la im­
prenta nacional fabricaron pajoe/ de paja. Ilá- 
cese también de malvavisco, de caña, de gra­
ma, de musgo, de fusania, de palmito etc.

En fin, son inumerablcs las materias á pro­
pósito para fabricar papel; pero la dificultad 
consiste en que su calidad y precio sean me­
jores que el del papel de trapo.

Eu el tem plo de las Musas en 
Beocia se conservaban las obras del 
poeta H esiodo grabadas en plan­
chas de p lom o. Eu m adera se es­
crib ieron  las leyes de Solon que se 
guardaban en el Pritaneo de Ate­
nas. Aristófanes las estudió, y los 
lom bardos laslrasportaron  á Italia.

El pueblo soberano del Atica e s - 
crib ia  sobre conchas los nom bres 
de los ciudadanos cuya autoridad 
le era sospechosa y los conden a­
ba al destierro: de aquí proviene 
llamarse la decisión  popular ostra^ 
cismo, de ostrokon  que en griego sig­
nifica concha , ( l)  La crón ica  de 
aquella república se c in ce ló  en le­
tras capitales griegas sobre már­
m ol de P a ro s , cuyo m onum ento 
trabajado doscientos sesenta y 
cuatro años antes de la era cristia­
na fue descubierto en las islas Ci­
cladas en el siglo XVII y trasportado 
á Inglaterra por el ce lo  y diligen­
cia de Tom as de Arundel conser­
vándose en la actualidad en el mu­
seo de O xford.

En el de París se conservan tam­
bién  las labias de m arm ol en que 
so leen todavía los nom bres de los 
héroes que á las órdenes de Leó­
nidas defendieron  el paso de las 
T erm ópilasel año 480 antes de J.G.

(1) El ostraccismo era una ley en virtud 
de la cual los ateaienses desterraban duranlo 
diez años á los ciudadanos que se hacían sos­
pechosos á la suspicacia republicana, por su 
poder, su mérito reconocido ó sus servicios. Se 
votaba por medio de papeletas, que en su ori­
gen fueron conchas.
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Hace ya mas de tres m il años que 
Job decía:

¿Quien me diera que mis palabras 
fuesen escritas?

¿Quiñi m e diera que se imprimie­
sen en un libro con punzón de hierro, 
ó en plancha de p lom o, ó que con 
cincel se grabasen en pedernal? (1)

Numa Pom pilio para dulcificar el 
cai’acler agreste y bárbaro del pue­
b lo  rom ano, instituyó 715 años an 
les de J. G. las cerem onias re lig io ­
sas en h on or de Vesta, y los pre­
ceptos se escrib ieron  en labias de 
m adera.

Las nuevas leyes que los d ecen - 
yiros eslractaron en  Grecia de las 
de Solon  y Licurgo se grab:iron en 
diez lám inas de bron ce , y se espu- 
sieron  al p ú b lico  en la tribuna ros­
trata, á fin de que el pueb lo  pudie­
se con  facilidad enterarse de ellas.

En León se hallan las dos lám i­
nas de b ron ce  en que se grabó el 
d iscurso que el em perador Claudio, 
p ron u n ció  en el senado de Roma 
en  defensa de los leoneses. (2)

En fin, desde tiem po inm em orial 
se grabaron en hueco  y  en relieve, 
las m edallas, las piedras finas, los 
m etales y las m aderas. Aun descu -

(4) Job. Cap, XIX, versículos 25 y 24.

(2) Claudio era natural <ie León donde na­
ció 10 años antes de J. C. Obtuvo del senado 
que su patria fuese colocada en el rango de 
colonia romana. El discurso que pronunció 
con este motivo, se conserva en dos láminas 
que los leoneses hicieron grabar entonces para 
perpetuar su agradecimiento.

brim os áprim era vista restos de gra­
bado sobre los mas antiguos m onu­
m entos. Enalgunos sepu lcros del si­
g lo  XI encontram os placas de hier­
ro  ba lido, grabadas co n  buril por 
el m ism o proced im iento que nues­
tras lám inas de cob re ; pero  no hay 
m em oria de que á los antiguos les 
ocurriese la idea de sacar ó tirar 
pruebas. Resulta pues, que antes de 
la inven ción  de la im prenta, el 
grabado inventado por los antiguos 
fué para los m odernos la única 
guia para la inteligencia de las rui 
ñas de la antigüedad, y la única  ca­
dena de com u n ica ción  que enlaza 
el pasado al porven ir.

F. DE T.

R evista d e M odas,

En el m undo elegante están á la 
órden  del dia los chales de ca ch e - 
m ii’a de la India, y no d icen  mal 
sobre  un vestido sencillo  de chaco­
nada; pero  sientan m ejor sobre  la 
seda, el barege la gasa de seda y la 
gasa-popelina tan vaporosa y diáfa- 
ra. Con ella se hacen  preciosos ves­
tidos con  voIantesPom padour, ter­
m inados p or  una guirnalda de flo­
res azules sobre fon d o  b lanco  ó 
gris c la ro . Los volantes de los ves­
tidos de gasa, de m uselina ó  de 
organdí se fruncen  mas que los de 
los vestidos de seda que se ponen  
casi sin fruncir.

Los tegidos á d isposición  conti­
núan gozando de justa aceptación. 
Sin em bargo algunas grandes se -
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ñoras que siem pre están en las fi*- 
las (le la op osic ión , hacen adornar 
sus vestidos co n  cinta, terciopelo , 
encaje ó m oiré. Un vestido adorna­
do p or  el talento y  el gusto de una 
hábil m odista, com o el del íigurin 
que acom paña á|este núm ero, cues­
ta m ucho mas caro que uno de los 
llam ados con  prop iedad  á disposi­
c ión . Entre los vestidos que pode­
m os llam ar á d isposición  im provi­
sada, los hay que reúnen áu n a  or i­
ginalidad particular un tipo escep- 
c ion a l.

P or egem plo: Un vestido de tafe­
tán de co lo r  gris de moda, glasé de

tando la m anga p o r  mitad.
Tocante á escentricidades, acaba 

de ensayarse un nuevo cu erpo . Es 
desm esuradam ente largo, se dobla 
p or  sí m ism o en el talle descri­
b ien do todo a lrredor una especie 
defa ld illa  de la edad media. A esta 
faldilla va cosida la falda, cuyos 
pliegues princip ian  á la con clu sión  
de las caderas. Según d icen , para 
llevar semejante vestido, bautizado 
con  el n om bre  de Juaiíñ de Arco, 
se necesita estar adm irablem ente 
form ada, y llevar un corsé m uy 
bien  hecho.

Una falda m ontada del m od o  di­
o r o , la falda guarnecida con  q u in - cho se parece algo á la cintura re­
ce  cintas azules, rayadas de raso y
terciopelo  colocadas del m odo si­
guiente: c in co  en lo  mas ba jo de la 
falda, á m uy p oca  distancia una de 
otra, luego un intérvalo; en segui­
da cuatro cintas, otro intervalo;tres 
cintas, intervalo; dos cintas, inter­
valo ; una cinta. Esta últim a cinta 
llega hasta la mism a cintura. To­
das las cintas pueden ser de la 
misma aiicharia ó  en progresión  
de m ayor á m enor.

Otro: Vestido de tafetán verde 
presidente: cada paño de la falda 
lleva tres anchas listas de terciope­
lo  puestas horizontalineiite, la una 
en el centro del paño y las otras 
sobre las costuras. La totalidad re­
presenta un vestido á disposición  
de rayas escocesas.

El cuerpo lleva faldillas, y  una 
lira de terciopelo  sim ulando una 
costura baja desde los hom bros cor ­

d on d a d e  las enaguas de lienzo. Este
es un grande inconven iente, y uno 
de los escollos en que tropezará su 
ad op ción . El ú n ico  corsé que pue­
de conven ir á estos cuerpos largos 
y em ballenados es el llam ado á lo 
Luis XV.

Los talles largos y cortos luchan 
en la actualidad con  encarniza­
m iento. Los largos de hoy n o  se pa­
recen  á los del año pasado. El Pom - 
padottr desaparece de dia en d ia , y 
el estilo Luis XIII, y el estilo Impe^ 
rio  sostienen la com petencia. Algu­
nos cuerpos se hacen co n  tirantes 
ó jockers de terciopelo .

Los cuellos de casi invisibles que 
eran, se llevan ahora grandísim os 
y á puntas m uy agudas. Los cuellos 
de encaje m oderno á lo  Luis XIII 
son m uy buscados.

Los trages difieren según que se 
sale á pie ó  en coch e. Tal som ­

9
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brero , por egem plo, que seríala su­
prem a elegancia en  carretela, pare­
cerá  m uy im propio saliendo á pie. 
La paja de arroz adornada con  una 
lluvia de flores y b lon da , ó  bien 
con  plum as de dos co lores , com o 
azul y b lan co , rosa y b lan co , paja 
y b la iico , lila y blanco sientan m uy 
bien  en carretela, aunque no están 
enteram ente esclu idos a p ie ; todo 
es relativo. Como som brero de pa­
seo las modistas hábiles adornan 
la paja de Italia con  un gusto ini­
m itable. Sobre paja m uy fina y  do­
rada, co locan  tres liras de terciope­
lo verde bordadas de herm osas es­
pigas de paja que serpentean for­
m ando guirnalda. La prim era lira 
llega hasta la orilla de la cop a , la 
segunda á la mitad del ala y la ter­
cera  al borde de la misma ala cu ­
briéndola  por arriba y abajo. So­
b re  esta lira va una esterilla de pa­
ja . El bavolet se adorna también 
con  terciopelo  con  esj)igas de paja.' 
En el interior del ala lleva flores 
de ja rd ín  m ezcladas. Á  cada lado 
de la copa m uy cerca  del bavolet 
lleva un  plum erilo verde atado con  
un lazo  de paja. Este som brero , 
aunque n o  es lo com ú n , se lleva sin 
em bargo á ^ ie .

Hay un  som brero  para vestir á 
la negligé que consiste en  agrema­
nes de clin  negra bordados de con ­
chas de paja, que las grandes m o­
distas disponen en pequeños volan­
tes á pliegues c ilin d ricos . Cada plie­
gue representa una concha . El forro  
es de tafetán verde. Sobre el ala lle­

va una herm osa cinta escocesa del 
n iim . 80 fruncida. En el interior 
del ala lazitos de cinta de c o lo r  de 
o ro  y negra, ó  de gasa que no ca­
recen  de originalidad. De cada la­
do penden  ram os de flores del 
cam po.

Al con c lu ir  nuestra revista nos 
parece im portante y útil ind icar al­
gunos perfum es de una virtud y efi­
cacia especiales. Entre los p rod u c­
tos mas necesarios co loca m os en 
prim er lugar el agua de los Alpes 
prem iada en  1 8 i9 , que positiva­
m ente á destronado á la de Colonia 
Luego el balsaino de Tannin que 
con tien e la caída del p e lo , y la pas­
ta real de avellana para suavizar y 
b lanquear las m anos. Para el pa­
ñ uelo , el perfum e im perial j  el ram i­
llete de los campos, el pot poiirrí á 
¿a Camargo y el ram illete inglés son 
lo s  perfum es mas priv ilegiados.

ESPUCACION DEL FIGURIN.

F igur\ !.• — trace  de paseo . Som ­
b rero  de crespón  liso y tu l, fon d o  
a fo llado. Va cubierto  co n  un  enea- 
ge b la n co  que sobresale a lrededor 
del ala y cae form ando delante lo  
que llám anos María Stuart. El inte­
r io r  débala lleva á un lado un  ra­
m o de rosas m ezcladas co n  b lon da  
blanca, y  al otro una plum a mati­
zada que sale de arriba y v ien e á 
enrollarse en el hueco  del ala so­
b re  la m ejilla . Las cintas son  de 
gasa y bastante anchas.
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Vestido de barege, adornado con  
cin tasde lafetan y fteco  ó  deshilado 
al bord e  de todas las guarniciones.

Cuerpo solapado, la solapa dere­
cha sobre  la izquierda , ambas 
vueltas, y fru n cido  en la cintura, 
espalda y hom bros.

Cinturón de ciuta núm . 22 ala­
d o  á la izquierda sobre el borde  de 
la solapa, y de la mism a clase que 
la que adorna todo el vestido.

Las mangas se com ponen  de cua­
tro volantes. La falda es m uy ancha 
lleva siete volantes graduados de 
m ayor á m en o rco n  fleco  ó deshila­
do . La solapa del cu erpo , los v o ­
lantes de las mangas y de la falda 
van adornados con  cintas. La del 
cuerpo del nüm . 9, la de la falda 
del i2 .

En la solapa y mangas se co lo ­
cará dicha cinta á intervalos de 
cuatro lineas.

Sobre los volantes á m ayor dis­
tancia.

El encaje blanco que reemplaza 
al cam isolín  sigue los contornos 
del cuerpo.

La m anga interior de muselina 
clara es m uy ancha y abotonada 
con  un puiiito, cayendo sobre  la 
m uñeca en  flgura de cam pana. Dos 
encagcs caen sobre la m ano.

F igcha 2 .*— N iña ds nueve A once 
AÑOS. Pelo partido p o r  el m edio y 
replegado en trenzas á los lados.

Vestido de m uselina blanca.
Manga corta, cu erpo escolado, 

seis volantes en la falda.
Lazos de cinta ancha de co lor  de

rosa sob re  las mangas.
El cu erpo á pliegues m uy estre­

chos cogidos en el escole p o r  un 
puñito.

Cinturón de cinta co lo r  de rosa 
del núm ero 22 co n  J a zo  grande 
delante.

Los seis volantes de la falfla tam­
bién  llevanpiiegues, y rem atan con  
un doblad illo  sin festonear.

F igura 5.®— N iño de siete  años. 
Som brero de paja de Italia. El b or­
de del ala vuelto. La cinta de algo- 
d on , ancha y adornada con  agre­
mán de paja, form ando un lazo al 
costado derecho. Del izqu ierdo pen­
de un plum age b la n co .

Blusa de nankin abotonada al 
costado co n  bolon es de m arfil, y 
sin fru n cir  en los h om bros.

Cinturón de charol negro con  he 
billa  de acero .

Las mangas algo cortas, anchas 
de ahajo, abotonadas al costado.

Cuello Cardenal.
Las mangas interiores y el pan ­

talón se bordarán  á la inglesa.

ESPLICACIONDELOS DIBUJOS-

Son tan sencillos los d ibu jos que 
acom pañan al presente núm ero, 
que n o  necesitan esplicacion  , y 
nuestras suscriíoras los com pren ­
derán á la sim ple vista.

f e

m m síi^  ^  ^  ^  ^  g  g
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